
PARA QUE UN PAÍS esté bien equipado ha de
disponer de tres tipos de capital: el físico, el
tecnológico y el humano. Este último de-
pende de los niveles de educación. Siempre
se ha repetido que la educación es, por exce-
lencia, el ascensor social de los ciudadanos.
¿Es verdad o es un tópico? Y más exacta-
mente: ¿sirve la educación para mejorar so-
cialmente o, al contrario, primero uno mejo-
ra y luego adquiere mejor educación? A la
luz de la lectura íntegra del Informe PISA
2006 es difícil contestar de modo lineal.

El contenido de este informe es más rico
y contradictorio de lo que hasta ahora se ha
reflejado en los medios. Se estudia el ren-
dimiento educativo de los alumnos de 15
años, edad en la que los estudiantes se ha-
llan próximos a finalizar la escolarización
obligatoria en la mayoría de los 57 países
participantes, lo que los convierte en un gru-
po adecuado para valorar su grado de prepa-
ración. En estas mismas páginas, Julio Cara-
baña, catedrático de Sociología de la Educa-
ción, advertía de lo erróneo de una lectura
apresurada del PISA que diera como conclu-
sión nítida que el sistema educativo español
es un desastre, puesto que lo más correcto
“es decir que estamos al nivel medio de la
OCDE. Y también al de países con cuya com-
pañía ni soñamos en otros ámbitos, como
EE UU, Francia, Suecia, Dinamarca, Norue-
ga o Luxemburgo”. Inútil advertencia.

Hay aspectos del informe muy poco re-
saltados. Por ejemplo, el porcentaje de
alumnos que reciben enseñanza en cen-
tros de titularidad privada es bastante redu-
cido en la mayoría de los países; España,
con un 35%, se encuentra muy por encima
del promedio de OCDE. Junto a España, en
Europa sólo hay cuatro países con un por-
centaje de alumnos en centros privados su-
perior al promedio OCDE: Holanda (67%),
Irlanda (58%), Bulgaria (57%) y Dinamarca
(54%); el resto de los países europeos ape-
nas si tiene enseñanza privada. La ejem-
plar Finlandia, primera entre las primeras,
sólo tiene un 2% de enseñanza privada en
el entorno de los alumnos de 15 años.

El Informe PISA destaca que el rendi-
miento educativo está relacionado de mane-
ra directa con el estatus social, económico y
cultural de las familias. Pues bien, España
presenta una puntuación en ciencias (obje-
to especial del último informe) “positiva en
relación con su índice de estatus social, eco-
nómico y cultural”, que evoluciona muy len-
tamente y no puede ser modificado a muy
corto plazo, al menos sólo por políticas edu-
cativas. Asimismo hace la simulación de la
puntuación que correspondería a cada país
si todos tuvieran un índice económico y
social similar: España y las comunidades
autónomas contempladas mejorarían su
puntuación, “igualando el promedio OCDE
y situándose a una distancia no significativa
del Reino Unido, Alemania o Francia”.

La realidad educativa es, pues, más po-
liédrica de lo que se ha reflejado hasta
ahora en prensa, radio y televisión, sin
apenas distinciones ideológicas. ¿Cómo
no ha podido neutralizar el Gobierno tal
desastre comunicativo, que asimila nues-
tro país a los más tercermundistas?�

KOSOVO y su declaración unilateral de inde-
pendencia se van a convertir en las próxi-
mas semanas, y meses, en el principal
quebradero de cabeza de la Unión Euro-
pea, y consecuentemente de España. Ma-
ñana, lunes, finaliza el plazo que dio la
ONU para que kosovares y serbios llega-
ran a un acuerdo pactado de secesión. La
troika (Estados Unidos, UE y Rusia) habrá
informado ya al secretario general de Na-
ciones Unidas de que el Plan A ha fracasa-
do y que el acuerdo es totalmente imposi-
ble. Ban Ki Moon informará a su vez al
Consejo de Seguridad el próximo día 19.
A partir de ahí se dará por acabada la “vía
reglamentaria” y ya todo será una carrera,
más o menos controlada, hacia la declara-
ción de independencia de un territorio
que formalmente es parte de Serbia, en
contra de la opinión de Serbia y sin el
apoyo formal de la ONU.

Si todo se desarrolla más o menos co-
mo está previsto, la Unión Europea “toma-
rá nota” de la declaración de independen-
cia que formule el Parlamento de Kosovo,
probablemente a mediados de enero, y
después cada país comunitario decidirá
por su cuenta si reconoce o no al nuevo
Estado. El plazo de cuatro meses que dio
la ONU para que Belgrado y Prístina llega-
ran a un acuerdo no ha servido, como era
de esperar, para eso, pero sí ha sido utili-
zado por la propia UE para intentar poner
de acuerdo a sus socios y lograr que al
menos no existan posturas radicalmente
enfrentadas. Es casi seguro que 18 de los
27 miembros de la UE, con Alemania,
Francia, el Reino Unido e Italia a la cabe-
za, reconocerán al nuevo Estado, mien-
tras que Chipre, Eslovaquia, Rumania,
Grecia, Hungría y otros países en los que
se plantean problemas de minorías e inde-
pendentismo se negarán a hacerlo.

En el caso español, los cuatro meses
han servido para que el Gobierno siga de-
clarándose contrario a esa independencia
unilateral, pero también para que acepte
no dificultar el reconocimiento que pue-
dan hacer otros países de la UE ni interfe-
rir en sus relaciones con las instituciones
europeas. Es decir, España, aun negando
el derecho de Kosovo a declarar la inde-
pendencia, aceptará la posición que adop-
te la mayoría dentro de la UE.

El último intento por parte de las auto-
ridades de Kosovo de convencer a España
para que le reconozca como nuevo Esta-
do se produjo esta misma semana. El equi-
po que ha desarrollado las negociaciones
multilaterales de estos meses, encabeza-
do por Fatmir Sejdiu, visitó Madrid el
miércoles pasado y se entrevistó con el
ministro de Asuntos Exteriores, Miguel
Ángel Moratinos, para solicitar apoyo.

Según el servicio de noticias de la mi-
sión de Naciones Unidas en Kosovo, Sej-
diu insistió en que era posible encontrar

un acuerdo para unificar posiciones en la
UE. “Creemos que no será posible conse-
guir un reconocimiento internacional
completo, puesto que Rusia se niega, pe-
ro sí deseamos un completo respaldo de
la UE”, aseguró otro integrante del grupo,
Veton Surroi.

El ministro español se limitó a recor-
dar la posición oficial del Gobierno: no
convalidar ninguna decisión unilateral
que no cuente con el apoyo de una nueva
resolución de Naciones Unidas. La exigen-
cia de respeto a la ley internacional se ha
convertido en uno de los principales ejes

y señas de identidad de la política exterior
española, y la declaración de independen-
cia de Kosovo plantea muchas dificulta-
des, precisamente desde el punto de vista
del derecho internacional, tal y como
mantienen Serbia y Rusia, su principal
aliado. A nadie se le oculta además que,
aunque las autoridades españolas insis-
ten una y otra vez en que el caso de Koso-
vo no tiene nada que ver, ni histórica ni
legalmente, con las ansias soberanistas
que plantean los partidos nacionalistas
de Cataluña y del País Vasco, es evidente
que la independencia unilateral de Koso-
vo, aceptada por buena parte de la UE,
reforzará los discursos independentistas
catalán y vasco.

La esperada declaración de indepen-
dencia suscita, por otra parte, una gran
inquietud en toda Europa. Sobre todo,
porque en Kosovo reside una minoría de
unos 100.000 serbios. Cerca de la mitad
vive en la región de Mitrovica, al norte del
río Ibar, que ya ha sido escenario de inci-
dentes violentos. “La OTAN está prepara-
da para responder en caso de violencia en
Kosovo”, declaró en Washington esta mis-
ma semana el comandante supremo de la
OTAN, el general norteamericano John
Kredok. “Creo que habrá gente que quie-
ra provocar desórdenes y tensiones”, reco-
noció el militar, responsable último de la
Kfor, la fuerza de la OTAN que desde 1999
controla la seguridad en Kosovo, de acuer-
do con la resolución 1244 de Naciones
Unidas, y de la que forman parte unos
600 efectivos españoles. (La gran pregun-
ta es saber si España mantendrá esas tro-
pas si se produce la independencia y si no
existe una nueva resolución de la ONU).

Nadie descarta del todo un estallido de
violencia posterior a la declaración de in-
dependencia que exija mayor envío de
soldados. Ése sería el peor escenario posi-
ble para la UE. El segundo peor sería que
los residentes de origen serbio que viven
en Kosovo decidieran abandonar sus ca-
sas y sus pueblos y refugiarse en Serbia.
Las cancillerías europeas, la española in-
cluida, palidecen ante la imagen de cara-
vanas de miles de personas huyendo de
Kosovo y ante la idea de una limpieza
étnica llevada a cabo bajo la “protección”
de las propias fuerzas de la OTAN. �
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